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ÉLñNíiNtlO 
UiediKciiliiAft&áirftles. 

Las Cámaras han-graKado con utt 
enorme impuesto los carteles anuncia
dores qye invaden los raási bállosJy 
los más pintorescos riacones d? Fran
cia. A ambos lados de las vias férreaí, 
en efecto, ¿ ío largo de%» Carreteras,' 
en la cima de las montañas, en lo pro
fundo'de los valles sombríos, los fabri-

> cantes de calzado, de chocolate, de 
pastas para sopa, de las cosas menos 
románticas y menos políticas, hablan 
llevado su publicidad insolente. Por 
un mal entendido prurito anunciador, 
habían' profanado asi todos los puntos 
de vista. Para los espíritus sensibles á 
la emoción de los paisajes, estos carte
les monstruosos constituían ya una 
doliente Obsesión. En vano pretendía
se huif-'de If cji|dadi la ciudafi tumui-; 
luosa y fabril extcndfa sus tentáculos 
por las campiftas, en letras deformes y 
ílamativas, en dibujos chillones, en re-
cl mós ditirámbicos, que eran inocen
tes á fuerza de impudor. Y por ello la 
nueva ley ha sido acogida cqn sirjgu-
lar complacencia. 

Pero los carle'es, que en la campiña 
son fra.icamente odiosos, en la, ciudad 
constituyen algo caracteristico: son co
mo una artificios» floración multicolo
ra de su alma codiciosa y fet>ríl. Hace 
u ^ s m€ses, en todas, las estaciones 
delj MeirojRoUtano, aparecieron unc¿ 
carteles en los que deliberadamente se 
había omitido un fragmenta diagonal. 
Presentaban á un homb e sentado en 
uagbutaca, sonriente y benigno. Y en 
la parte superior, para intrigar á los 
espectadorjCS, un letrero interrogaba: 
¿Por qué es feliz psle señoñ... Al 
descender del tren, al entrar, la pre
gunta sJÍtaba á la vista de los viajeros: 
¿Por qué es feliz este seiior?, La répli
ca, que et| el fragmento diagonal ha
bía áé contenerse, tardaba en venir. 
Entonces, tí público se encargó de 
contestar al carbón, al lápiz, con tiza, 
de 9uat|ui^|ttK)do. Y coa ,ei florile-
g£4l¿£l54^4>áestas, hubíéhwe podi
do intentar un pequeño esbozo psico
lógico del alma, popular de Paris.— 
Porque no padece á Poingaré—decía 
Urtá.—Porque no tiene que ir á Ma-
rrtiecos—-afirmaba otra.—Porque no 
ha oido hablar de Bonnot, Oarnier y 
Compañía — opinaba un tercero.— 
Porque no trabaja—decía un ¡holga
zán.—Porque es un imbécil—aseve
raba un pesimista.—Sin contar las so
luciones de carácter erótico, fatalmen-

' te ¡lustradas con una vituperable y ru-
*dinientaria iconógrafia. Pues la res-
•pufesta, qtie al fi^n apareció, era tan 
simple, coftio el espíritu del personaje 

¿̂ ert otásédia toda su felictdad consistía 
en utilizar.,u>ia máquina de afeitar cu-
^a marca y excelencias se detallaban 
seguidamente. 

y Ips párteles no ?olo intrigan, y no 
solo fastidian,, y noíQlq bscen reír, si 
noque, aynqwe os parezca exagera
ción, hacen §ohar á veqesi Así,. por 
ejemploj, ?hora tod^s Jas Mquinas de 

" ^arís desaparecen bajo las estampas 
verdes, blancaSĵ  rojas, azules, de las 
playas y de los balnearios: nn^ ola 

Suiza... Cuando la tarde declina, junto 
á ellos pasan las muchachas que salen 
de los talleres, sofocadas por el am 
biente ca iginoso de Paris, bajo el cielo 
de rosa y de amaranto. Y contemplán
dolos; mientra» la más pequeña -y lo
cuaz las interroga:—¿A dónde os gus
tarla ir á vosotras?—las más bonitas, 
•las más sentimentales, se extasíian.... 

JUAN PUJOL. 

Cartagena Rqligtosa 
Con motivo de la feitividad de la 

Virgen --del Carmen, patrona de la 
Marina, se ha celebrado esta maña
na en la iglíSia parroquial castrense 
una solemne función riligiosa cos
teada por tfm distinguido cuerpo. 

El templo se encontraba artística
mente decorado, con banderas es
tandartes, plantas, guirnaldas de flo
res y atributos de guerra y mafina, 
luciendo el altar mayor una harino
sísima iluminación eléctrica cuyo 
adorno ha sido dirigido por una co
misión compuesta del Ayudante ma
yor de este Arsenal D. Antonio Es
pinosa como presidente, y lo« seño
res D. Juan Muñoz Delgado, te
niente de- navfó D. Manuel Estrada, 
contador de navio; don Joaquín Sán
chez Covizs, médico segundo de la 
Armada, ti auxiliar del cuerpo Ju
rídico Sr. Blanco, un oficial de In
fantería de Marina y un maquinista 
primero,. 

La sagrada cátedra )a ocupó el 
elocuente orador sagrado D. Eduar
do Martínez Balsalobre que ha pro
nunciado una brillantísima oración 
haciendo el panegírico de la Virgen 
del Carmen. 

La orquesta de capilla y voces 
han interpretado mag stralmente la 
misa del maestro Baser. 

Al acto feligioso han asistido los 
|;enerales de marina y ejercito, nu
merosas comisiones de jefes y ofi
ciales de dichas armas, y s cciones 
de marinería' 

Mañana ,á las nueve se celebran 
los sufragios por hs almas délos 
n.arinos fallecidos, 

* 

En la parroq ía del Carmen tam
bién con igual motivo, se ha celebra
do esta mañana á las diez una so
lemne misa cantada y el Reverendo 
Padre Echevaría ha dirigido la pala
bra á los fieles pronunciando un her
moso discurso alusivo á la festivi
dad que hoy celebraba la iglesia 

El altar mayor de dicha iglesia es
taba adornado oon exquisito güito y 
entre la infinidad de plantas que 
adornaban e! retablo aparecían cen
tenares de focos eléctricos. 

Terminada la misa, se ha repartido 
en el atiío de dicha iglesia una abun
dante limosna á los pobres de dicha 
parroquia, por {as distinguidas seño
ritas Arahceli y Mercedes Qarrigós, 
Asunción Sánz y los señores don 
José María Sanz, D. Antonio Criar 
do, D. PábK) Manzanarez, D, Josa 
Penalver y D. Miguel Alvarez. 

El cabo de la guardia municipal 
Sí. Jíménás, acompañado de varios 
agentes á su% Órdenes,contribuyeron 
á que durante el reparto existiese el 

que dxhMc »U8 cspmnas-'cn'ertoi'StrT^-f^gF'mág^^ ,-^.^- -.. a . ^ . . . , 
de una bañista , rubia; una ,regfía,de 

•tmiándroí, í la só'rhbrá de cuyas velas 
el sgutf sehace transparente; la ilumi
nación fantástica de un gran Casino, 
siluetado d^ oro en la noche; una mon-
taf|a neya4f y p^ntíagijdfi, coa una ca-

'sita de anchos aleros en [a cumbre; y 
los nombres llenos de encanto y de 
seducción, Trouville, Dieppe, Ostende, 

i iíí^sta tarde como último día de la 
..splemne n^.na que aUí̂ se ^ í a ce
lebrando en^onor de la ^Vlrj^n del 
Carmen, ha %í|nífJQÍ̂  li^ar ̂ Otrâ 'î leiiî  
ne función &Jig¿os^^ qtie te¿|iín5^ 
dm Reserva ^^&mn ' # n e # , 
; En los dichos actos religiosos el 
templo se ha visto completamente 
lleno de fieles. 

Vo, agraciado! 
( M O N O L O G O " E G O L Á T R I C O " ) 

Vá á haber en el Rincón, juegos florales 
y yo aspiro á dos flores naturales. 

Tengo, escritas á pares, las poesías, 
y me parecen magnas, por ser mías. 

Hay una sobre todo, que dá el hipo: 
se titula «¿a tó/z/ca de Edipo-. 

He usad) el verso libre, con denuedo: 
yo á las musas jamás les tuve miedo. 

Las rindo con metáforas y tropos. 
¡Qué son, á mi altivez, los vanos chopos! 

Sincopas, metaplasmos, metanimias, 
¡qué figuras tan dúctiles v eximías! 

¡Mi trabajo, más lúcido y perfecto, 
es el <íCanto al Amor,Gran Arquitecto >. 

El poema '^La murria en el verano*, 
es de un cálido estilo liviano! 

En el género cómico, discieto, 
gustan mucho *Las niñas de Loreto>. 

y mi romance agreste «La bucólica^, 
que es,un insulto grave á la Retórica. 

Para epigramas cultos y picantes 
adjetiven me sobran coruscantes. 

Compongo á mi placer, odas ingentes, 
' Cacatúas, cuñadas y serpientes! 

¡Qué delicados son mis madrigales; 
«L(7S mujeres son todas tropicales! 

«En sone'os poseo maravillas: 
'£•/ hombre*, *El mordigüey^ y <Las eos-

De comedias y dramas, no se diga: quillas».) 
* El antante feliz pierde una liga». 

Para sábados' blancos, repertorio 
de entremeses, con vistas al casorio. 

Para lectura amena en los cuarteles; 
* Manuelas alquiladas por Manueles*. 

Chistes, dignos áti Cómico y Eslava 
«Un viejo atarugado por la baba». 

Epitalamios, serios ó festivos: 
^ Suegras y yernos son globos cautivos *. 

* Receta singular contra el mareo» 
<Los novios aborrecen á Morfeo*. 

Anoche mi mujer y mis chiquillos 
un dosel me arreglaron con visillos, 

Yo elegí para reina de la fiesta 
á mi niña Pilar que es muy dispuesta. 

Su madre la vistió con ricas galas; 
¡qué hermosos son los ángeles sin alas! 

En el salón entré, dándole el brazo; 
ya en el trono, subila á mi regazo. 

El júbilo inundó á h parentela; 
¡qué noche de placer para la abuela! 

¡Qué fatuo regocijo de familial 
¡gracias que no era dia de vigilia! 

Ensayé las posturas y ademanes, 
los suspiros los tonos, los desmanes. 

Me aplaudió, vergonzosa mi costilla, 
y siguióla mi alegre camarilla, 

Hubo abrazos, y besos, y estrujones, 
y yerti, sin querer, dos lagrimones. 

¡Qué sabroso es el néctar de la gloria, 
y qué falso el juicio de la historia! 

El Jurado la flor me ha prometido, 
y la prensa el secreto ha descubridol 

Voy á ser hombre célebre, qué gozo. , 
Otros lo han sido ya, sin tener bozo! (1) 

_̂  OVIDIO ̂  

(1) Ni bozal. 

espacio de tiempo tían pÉésék'áíiá,un 
liermoso caí tel á Mapis tM^Sgif j|i|)r-
•á« M&lit?stafl^|#tttÍ| |f * _ .. .. ^ .„..A -̂
tab écimiénta. 

También se están imptímierdo los 
programas de mano atiuHciañdó los 
dichos festejos, que Van ilustrados con 
clichés alusivos á las'fi'estás que han 
de celebrarse. 

El' cartel ha gu lado mucho por' la 
novedad'que preserits. 

Nuestra enhor.-íbüena. -i^i*. 

Alarma portuguesa 
Máarid 16 9 m. 

t..,.Sa fiíimcntMofnsamFntfi...fia toda» 
los Circuios y Centros de reunión, el 
pavp^jf alarma que.han sentido los 

con motivo de í^afiba-

Efgctô fie 18 í f l i i t a 
Madrid 1Ó-9 in.. 

Se ha recibido un teiegratna de Ss-
govía, manifestando que en casi toda 
aquella provincia hft; descargado uíja 
gran tormenta, de gfani^o, causando 
daños enortges» , - ^ 

Las cosechas se, haq perdid i toa! • 
méate, porque los camppslian queda
do arrasados. , ! , . , , . 

Muclips Jjíferafíjpreiífc jestán : arruina
dos. , j ,,. . : •• .ji^ ,. ; • ;. 

La rpjserií̂  ê i eSH l̂íjosa.-

Casa de EMpósito^ 
Donativos recibidos para ia rifa 

que «eiebfa'amíaJmeíAlte éti la feria. 
Dona Carmen de Vtítkykle'Oúitart, 

seis abanicos japones. 
' . Doña Caridad D&f(fa dé' Lnra, tfn 
juego de huevera yffeftá-éiiiéi".-i' ^̂  

Doña María Qardfá éé Lüéágo, 
desfiguraste biscuit. i. .:- J 

Dona Claudia Bás R3iñii*ez de Mo
ya, un bolso con espejo. 

Doña Caridad Sa z de Andino üs 
Sppítfjruo, uíi par ^Í; p!a.to î ^ ¡pa-

, í e d ; • .̂ . . . -,, , : , ; .- , .; • • . ; : 

D. Camilo ̂ guiríe AW^y,(̂ S^pesc -
tas. ; . • • ' } • • ' • ^ s • ^k .• '• ' . ; • ' 

Excmp. Sr. D. Jjû tí? Azf}íH'> 25 pé
selas. , • 

Don i Francisca palvacfaede Wan-
dosell, un estuche cQn,seiS;,í;t|chtĴ Io8 
de.pastre. , . . ,-, 

Doñj Isabel Segado, viuda ¡ie 
Mariinez. un gcillete|o.qon su pifio y 
un convoy. ' , ¡ ,̂, . ; ; , ' ' .: 

Ls niña Dora Cosíalo "Ro(Jrígue¿, 
una camifa-de j(̂ guete> ün Juegp ele 
sala y un espejo. 

Doña María de los Dolores Dórela 
de Carlos Roca, un porta retratos 
con labr̂ ^dos. 

Doña Joaquina BorráS;de Ciircía, 
una bandeja dj porteíaha con su 
taza. _ , 

Doña Claudia í^amirez ferijtiet, 
viuda de Bas, un espeja de írcs.íu-
ñas. 

Doña Carmen Mat̂ riqii§ ,de, t.ara 
de Spottornó, un juego de cerveza 
con bandeja de.hietál. 

D.'̂  Nieves R îto y Vázquez Qaei-
po, dos cuadros en rejíéve. 

Doña Aria Plazas de Pescador, 
un frutero y entremés. 

I Don José Maria Romero, Butigi^g', 
dos tazas con platos. ^.,! 

Hoy lian comenzado á fijirsc ert ios 

uerto de MonfíJRepú-
pederoliíli^l.-' ^'\ 
ay acerca (S|,estoa|ad4 

a reclamación tiiploftiá-
tica, por ignorar los flamantes gober
nantes lusitanos la característica de 
dicho barco. 

dJ l̂tfjBsa 
%|íca-, de u 

'̂ wénos 

I dor de los festejos que han de cele 
brarse en esta QÍiulad durante la "pxé-
xinps teti |̂ora«ht (!e%ría. 

Él traba^ de d i (^ cartel ha sido 
ftecha.?n l(i|,.tall^^ %4Jpografia de 

n JV|Biue^a|jpeflC3^ |6#de se eHitt 
nueítro""'perrodicóî *4fíÉ'sar de ser de 
casa.no por eso hemos de omitir nues
tros aplausos al Sr. Carreño y personal 
de dicha imprenta porque en un breve 

laslstiis 
Con motivo 

•*"fc -mmmm w\. ii.wA» WpftitW i A ^ Ü IÍIII r . a M B w i %:m>^^^mm^^ixm>it--'^mmii*íii.:'¥^>a^:3t,it0m*. 

Carmen y la Puerta de Murcia com-
^fletaniértte íftVadida dé írt^ ftotniroso 
público que ínhdaba veî  4is con^-
naciones'd€ fuegos qut^tes fueroft̂ ftl-
cargadtó á los piroté< îC(^ hwmáhiíi 
^ M o r * . - • • ' • - • - - ' ^ ^ ' - • = ^ ' • - -

LM rueda»'^efWrfiísli^NiW #*-
cho por la notfedad que presentaron 
asi como la vaiiada.coiección de cohe
tes que se elevaron en el espacio. 


